
Spanish Poetry: Nivel 4 

1. Gracias a la vida (Violeta Parra) 
 

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me dio dos luceros que, cuando los abro, 
perfecto distingo lo negro del blanco, 
y en el alto cielo su fondo estrellado, 
y en las multitudes el hombre que yo amo. 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me ha dado el oído que, en todo su ancho, 
graba noche y día grillos y canarios, 
martillos, turbinas, ladridos, chubascos, 
y la voz tan tierna de mi bien amado. 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me ha dado el sonido y el abecedario, 
con él las palabras que pienso y declaro: 
madre, amigo, hermano, y luz alumbrando 
la ruta del alma del que estoy amando. 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me ha dado la marcha de mis pies cansados; 
con ellos anduve ciudades y charcos, 
playas y desiertos, montañas y llanos, 
y la casa tuya, tu calle y tu patio. 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me dio el corazón que agita su marco 
cuando miro el fruto del cerebro humano, 
cuando miro el bueno tan lejos del malo, 
cuando miro el fondo de tus ojos claros. 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me ha dado la risa y me ha dado el llanto. 
Así yo distingo dicha de quebranto, 
los dos materiales que forman mi canto 
y el canto de ustedes que es el mismo canto, 
y el canto de todos, que es mi propio canto. 

 

 



2. Caperucita Roja (Gabriela Mistral) 

 

Caperucita Roja visitará a la abuela  
que en el poblado próximo sufre de extraño mal.  
Caperucita Roja, la de los rizos rubios,  
tiene el corazoncito tierno como un panal.  
 
A las primeras luces ya se ha puesto en camino  
y va cruzando el bosque con un pasito audaz.  
Sale al paso Maese Lobo, de ojos diabólicos.  
«Caperucita Roja, cuéntame adónde vas».  
 
Caperucita es cándida como los lirios blancos.  
«Abuelita ha enfermado. Le llevo aquí un pastel  
y un pucherito suave, que se derrama en juego.  
¿Sabes del pueblo próximo? Vive en la entrada de él».  
 
Y ahora, por el bosque discurriendo encantada,  
recoge bayas rojas, corta ramas en flor,  
y se enamora de unas mariposas pintadas  
que la hacen olvidarse del viaje del Traidor...  
 
El Lobo fabuloso de blanqueados dientes,  
ha pasado ya el bosque, el molino, el alcor,  
y golpea en la plácida puerta de la abuelita,  
que le abre. (A la niña ha anunciado el Traidor.)  
 
Ha tres días la bestia no sabe de bocado.  
¡Pobre abuelita inválida, quién la va a defender!  
... Se la comió riendo toda y pausadamente  
y se puso en seguida sus ropas de mujer.  
 
Tocan dedos menudos a la entornada puerta.  
De la arrugada cama dice el Lobo: «¿Quién va?»  
La voz es ronca. «Pero la abuelita está enferma»  
la niña ingenua explica. «De parte de mamá».  
 
Caperucita ha entrado, olorosa de bayas.  
Le tiemblan en la mano gajos de salvia en flor.  
«Deja los pastelitos; ven a entibiarme el lecho».  
Caperucita cede al reclamo de amor.  
 
De entre la cofia salen las orejas monstruosas.  



«¿Por qué tan largas?», dice la niña con candor.  
Y el velludo engañoso, abrazado a la niña:  
«¿Para qué son tan largas? Para oírte mejor».  
 
El cuerpecito tierno le dilata los ojos.  
El terror en la niña los dilata también.  
«Abuelita, decidme: ¿por qué esos grandes ojos?»  
«Corazoncito mío, para mirarte bien...»  
 
Y el viejo Lobo ríe, y entre la boca negra  
tienen los dientes blancos un terrible fulgor.  
«Abuelita, decidme: ¿por qué esos grandes dientes?»  
«Corazoncito, para devorarte mejor...»  
 
Ha arrollado la bestia, bajo sus pelos ásperos,  
el cuerpecito trémulo, suave como un vellón;  
y ha molido las carnes, y ha molido los huesos,  
y ha exprimido como una cereza el corazón... 

 

3. El árbol de los amigos (Jorge Luis Borges) 

Existen personas en nuestras vidas que nos hacen felices  
por la simple casualidad de haberse cruzado en nuestro camino.  
Algunas recorren el camino a nuestro lado, viendo muchas lunas pasar,  
mas otras apenas vemos entre un paso y otro.  
A todas las llamamos amigos y hay muchas clases de ellos.  
 
Tal vez cada hoja de un árbol caracteriza uno de nuestros amigos.  
El primero que nace del brote es nuestro amigo papá y nuestra amiga mamá,  
que nos muestra lo que es la vida.  
Después vienen los amigos hermanos,  
con quienes dividimos nuestro espacio para que puedan florecer como nosotros.  
Pasamos a conocer a toda la familia de hojas a quienes respetamos y deseamos el bien.  
 
Mas el destino nos presenta a otros amigos,  
los cuales no sabíamos que irían a cruzarse en nuestro camino.  
A muchos de ellos los denominamos amigos del alma, de corazón.  
Son sinceros, son verdaderos.  
Saben cuando no estamos bien, saben lo que nos hace feliz.  
 
Y a veces uno de esos amigos del alma estalla en nuestro corazón  
y entonces es llamado un amigo enamorado.  
Ese da brillo a nuestros ojos, música a nuestros labios, saltos a nuestros pies.  
Mas también hay de aquellos amigos por un tiempo,  



tal vez unas vacaciones o unos días o unas horas.  
Ellos acostumbran a colocar muchas sonrisas en nuestro rostro,  
durante el tiempo que estamos cerca.  
 
Hablando de cerca, no podemos olvidar a amigos distantes,  
aquellos que están en la punta de las ramas  
y que cuando el viento sopla siempre aparecen entre una hoja y otra.  
El tiempo pasa, el verano se va, el otoño se aproxima y perdemos algunas de nuestras hojas,  
algunas nacen en otro verano y otras permanecen por muchas estaciones.  
Pero lo que nos deja más felices es que las que cayeron continúan cerca,  
alimentando nuestra raíz con alegría.  
Son recuerdos de momentos maravillosos de cuando se cruzaron en nuestro camino.  
 
Te deseo, hoja de mi árbol, paz, amor, salud, suerte y prosperidad.  
Simplemente porque cada persona que pasa en nuestra vida es única.  
Siempre deja un poco de sí y se lleva un poco de nosotros.  
 
Habrá los que se llevarán mucho,  
pero no habrán de los que no nos dejarán nada.  
Esta es la mayor responsabilidad de nuestra vida  
y la prueba evidente de que dos almas no se encuentran por casualidad. 

 

 


